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Introducción 

 

La historiografía sobre el movimiento obrero y los trabajadores no suele reparar 

en la importancia de estudiar las disputas intraclase como constitutivas del proceso de 

formación y desarrollo de la clase obrera. Dicho problema se sitúa dentro del campo 

referido a los procesos de conformación de la conciencia obrera. 

A su vez, las indagaciones sobre la subjetividad obrera suelen estar asociadas a 

estudios de caso, con una fuerte impronta de técnicas cualitativas de relevamiento. Aquí, 

recurrimos a un instrumento de relevamiento basado en una metodología cuantitativa, 

cuya fuente principal sea la información periodística sobre conflictos obreros, para dar 

cuenta del desenvolvimiento de la conciencia obrera -tomando como elemento 

constitutivo de la misma las luchas intraclase-. 

En esta ponencia presentaremos la metodología utilizada para registrar y analizar 

los conflictos inter e intragremiales para un estudio acotado -desde una perspectiva 
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regional- a la conflictividad intraclase en la década del „70 en la provincia de Mendoza, 

Argentina. Esta doble limitación (temporal y espacial) nos lleva ahora a plantearnos un 

nuevo desafío teórico y metodológico: la factibilidad de utilizar dicho modelo de 

relevamiento en una perspectiva de larga duración, dimensión temporal a la que es 

necesario atender para comprender los procesos de conformación de clase. 

Lo que aquí presentamos es un proyecto de investigación que se encuentra en su 

etapa de elaboración, donde nos preguntamos si es posible construir un instrumento de 

medición de la conflictividad intraclase en la larga duración; cómo evaluar la fiabilidad 

de dicho instrumento y de las fuentes utilizadas. 

 

Acerca de nuestro problema de investigación 

 

En su extensa tradición, la historiografía sobre el trabajo y los trabajadores ha 

tenido diversidad de enfoques teóricos, metodológicos, geográficos, temáticos e 

históricos. A riesgo de simplificar podemos decir que las tendencias varían entre 

estrechos pero profundos estudios de caso, y distintos esfuerzos que toman amplios 

periodos temporales, a riesgo de construir generalizaciones simplificadoras de la 

realidad. ¿Cómo dar cuenta de situaciones histórico-sociales complejas, a la par que se 

advierte la necesidad de introducirlas como parte de procesos globales y de larga 

duración? 

Desde los años 1960 a la fecha se intensificó la colaboración entre los 

historiadores del movimiento obrero, quienes comienzan a trabajar en distintos proyectos 

con una mirada transnacional, comparativa y de larga duración, que obligó a 

reconceptualizaciones diversas. Los desafíos teórico-metodológicos provenientes de 

estos trabajos anclados en un fuerte trabajo empírico, produjo la emergencia de 

interesantes debates, en relación a los marcos de análisis, cuestiones metodológicas, las 

fuentes y conceptos utilizados (Van der Linden, 2008). Nuestra propuesta se encuentra 

interpelada por los desafíos de orden epistemológico que suponen estas miradas. 

Sin embargo, a pesar de que éstos debates e investigaciones se desarrollaron de 

manera fructífera en distintas partes del mundo, en Argentina no han prevalecido estudios 

enfocados en la larga duración, sino por el contrario, las divisiones entre periodos 

históricos aparecen como compartimentos estancos. Actualmente, las historias de la clase 
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obrera argentina son historias parceladas, fragmentadas. En general, los primeros 

estudios se centraron en el origen y desarrollo de las organizaciones sindicales y políticas 

del movimiento obrero. Posteriormente, se fue abriendo paso a estudios sobre las 

prácticas culturales y sociales de los trabajadores; y finalmente, al tema del género y la 

etnia. Pero estos estudios suelen limitarse a cortos periodos temporales, regiones 

geográficas o ramas específicas de la producción, sin estimular un dialogo o estudios 

comparativos. Carecemos de esfuerzos de síntesis y relación entre etapas históricas, 

temas y lugares geográficos (Camarero, 2000). A pesar de algunos intentos en este 

sentido, lo que se encuentra es más una propuesta aditiva, donde estudios particulares 

suman a la construcción de una narrativa mayor. En síntesis, para los siglos XIX y XX, la 

historiografía del movimiento obrero y los trabajadores ha prestado atención a diferentes 

aspectos y temas, atendiendo a lo que se ha dado en llamar la vieja y nueva historia del 

trabajo (Brody, 1979; Suriano, 2006). 

Sin embargo, estas investigaciones no han reparado aún en la importancia de 

estudiar las disputas inter e intragremiales como constitutivas del proceso de formación 

de clase; instancias de la lucha que muchas veces han pasado a los márgenes dentro de 

los estudios sobre el movimiento obrero, donde lo que suele hegemonizar la historia de 

los asalariados es su confrontación con la patronal por la venta de su fuerza de trabajo. 

En este sentido nos preguntamos por las luchas que se desenvuelven al interior de la clase 

obrera: ¿Qué peso tienen en el proceso de formación y desarrollo de la misma? ¿Cómo 

dar cuenta de ellas asumiendo una perspectiva de larga duración? 

Efectivamente, los estudios sobre el movimiento obrero se han servido de 

observables que dan cuenta de su lucha económica, pero que no permiten visualizar en 

toda su dimensión y dinámica los conflictos de carácter político, inter o intragremial. Es 

decir, que se desdibuja o presta poca atención a la lucha de clases que se desenvuelve 

dentro de la clase obrera misma, dando lugar a un vacío en el cual nos interesa 

profundizar. Cuando la bibliografía sí da cuenta de este tipo de luchas, es analizando las 

disputas entre tendencias partidarias (lo que reduce la confrontación a las fracciones más 

conscientes u organizadas), las que son la resultante de un proceso previo de 

confrontaciones. Otro recorte que suelen presentar estos trabajos es de extensión: 

generalmente toman periodos cortos de tiempo o experiencias acotadas. Por la 

importancia que otorgamos a este tipo de luchas en los procesos de formación y 
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desarrollo de la clase obrera, es que nos interesa reflexionar sobre la posibilidad de 

estudiar su desenvolvimiento en la larga duración. 

En este punto el trabajo entronca con una serie de estudios que analizan procesos 

de formación y desarrollo de la clase obrera en Argentina en amplios periodos temporales 

(Korzeniewicz, 1995; Iñigo Carrera, 2007, 2009; Santella, 2009). Sin embargo estos 

trabajos, como muchos otros que estudian la conflictividad obrera para otras regiones o 

países (Shorter y Tilly, 1985; Van der Velden y otros, 2007; Brenner y otros, 2009) 

suelen tomar la huelga como observable de las transformaciones en la dinámica de 

conformación de la clase obrera. Pero aun considerando la riqueza y variedad en las 

formas y contenidos que puede asumir, la huelga permite dar cuenta sólo de una 

parcialidad de las luchas de los trabajadores, registrando su enfrentamiento con la 

patronal y/o con el Estado, sin lograr dar cuenta de las disputas entre trabajadores, de 

trabajadores con sus dirigencias, etc. 

Trabajos como los que viene desarrollando el „World Labour Research Working 

Group‟ desde 1980 en el Fernand Braudel Center, contemplan un registro más amplio de 

conflictividad, incluyendo las acciones de resistencia (manifiestas u ocultas cuando son 

colectivas) de los hombres y mujeres a ser tratados como mercancías. Sin embargo, 

aunque reconocen la existencia de conflictos intraclase (por diferencias de género, 

nacionalidad, étnicas o religiosas), no contemplan aquí la disputa producto de la 

coexistencia de distintas identidades políticas al interior del colectivo de trabajadores 

(Silver, 2005). Los trabajos de J. Stepan-Norris y M. Zeitlin (1989, 1995) en cambio 

otorgan particular importancia a la lucha política intraclase, remarcando la autonomía 

relativa de este tipo de conflictos. Aunque su estudio se limita geográfica e 

históricamente a Estados Unidos en las décadas de 1930-40, los observables utilizados 

son sugerentes. Un trabajo ya clásico, que se ocupa de la conciencia obrera en los 

procesos de formación de clase en un periodo relativamente amplio, es el de E.P. 

Thompson (1989), con un enfoque que atiende más a factores de la cultura y experiencia 

vivencial de los trabajadores. I. Izaguirre (2000) propone en cambio un registro 

cuantitativo de las luchas intraclase en la historia reciente argentina, cuya metodología es 

de utilidad a la hora de trabajar en amplios periodos temporales. 

 

Hacia la construcción de un marco de análisis  



 

 
I Seminário Internacional de História do Trabalho - V Jornada Nacional de História do Trabalho 
Universidade Federal de Santa Catarina, Florianópolis, 25-28 de Outubro de 2010. 

 

5 

 

El problema que nos planteamos -la importancia de las luchas intraclase en los 

procesos de formación y desarrollo de la clase obrera- se sitúa dentro del campo teórico y 

conceptual referido a los procesos de formación de la conciencia obrera. Innumerables 

debates han tenido lugar en relación a la pertinencia de este concepto, como a la 

posibilidad de captarlo y comprenderlo como proceso complejo y contradictorio; al punto 

que su uso es cada vez menos frecuente en la bibliografía científica, siendo reemplazado 

por el de cultura o identidad (Fantasia, 1995; Gordillo, 1999). 

Aquí buscaremos aproximarnos al tema de la conciencia desde la propuesta de la 

epistemología genética. La toma de conciencia (Piaget, 1976) de los trabajadores será 

entendida como un proceso no acabado, como el acceso a una nueva dimensión de la 

realidad que se desarrolla como resultado de la experiencia de lucha, pero cuya resultante 

no es unidireccional, sino que puede asumir un carácter de superación o mantenimiento 

del orden establecido; es decir que no es entendida en un sentido positivo, emancipatorio, 

como sinónimo de conciencia clasista.  

Consideramos de utilidad la analogía que el marco analítico de la epistemología 

genética establece entre el desarrollo cognitivo en el plano psicogenético y la 

sociogénesis histórica del conocimiento, en lo que respecta a los instrumentos y 

mecanismos que intervienen en el pasaje de un estadio del proceso cognitivo a otro 

(Piaget, 1976; Muleras, 2008). J.C. Marín toma de la psicología genética la problemática 

de la internalización de las reglas, planteando la cuestión de la desobediencia como una 

crisis respecto a la autoridad externa, y de construcción de la propia autoridad 

(autonomía). Observa el tipo de relaciones sociales que los hombres y mujeres 

construyen entre sí, y más específicamente, el cuestionamiento o aceptación de la 

autoridad -en tanto constituye una relación de subordinación-. Así, un comportamiento 

(una acción) que acepte o cuestione las reglas impuestas desde fuera, permite observar 

los procesos de toma de conciencia (Marín, 1996). En el caso que nos ocupa, ya no 

significa mirar sólo la relación económica obrero-patrón, sino los grados de adhesión, 

subordinación o cuestionamiento a la propia autoridad (conducciones gremiales, político-

sindicales, políticas, etc.); es decir, es una mirada que permite leer los enfrentamientos 

hacia el interior de la clase obrera, como parte de su lucha política. 



 

 
I Seminário Internacional de História do Trabalho - V Jornada Nacional de História do Trabalho 
Universidade Federal de Santa Catarina, Florianópolis, 25-28 de Outubro de 2010. 

 

6 

Se articulan entonces dos líneas de observación a fin de hacer inteligible los 

procesos de disciplinamiento o cuestionamiento a la autoridad: la concepción que parte 

de Marx, por la cual las clases sociales se constituyen como tales en el proceso de 

enfrentamiento social, y aquella que proviene de la epistemología genética de Piaget, 

donde el conocimiento se encuentra mediado por la acción (praxis). Entendiendo la 

conciencia como un conocimiento observable en las luchas, tomamos una serie de 

indicadores a fin de analizar la relación autonomía/heteronomía (que desarrollamos más 

adelante), lo que nos aproxima a un primer nivel de análisis. Se puede suponer que a 

medida que los trabajadores adquieren una mayor toma de conciencia de sí mismos y de 

sus oponentes, habrá mayor coincidencia entre el registro objetivo de sus acciones y el 

subjetivo de sus opiniones sobre lo que hacen. 

 

En relación a dicho marco epistemológico, la propuesta metodológica para el 

tratamiento de los conflictos obreros desarrollada por Inés Izaguirre para el estudio de los 

conflictos obreros en Argentina entre 1973 y 1976, resulta sustancial para el análisis que 

aquí se busca realizar (Izaguirre y Aristizabal, 2000). Ya hemos utilizado esta 

metodología en nuestra tesis de doctorado, resultando de una inestimable utilidad para 

medir y analizar los conflictos inter e intraclase. Sin embargo, dicho trabajo estuvo preso 

de ciertos obstáculos, al ocuparse de un estudio de caso limitado en tiempo y espacio -a 

la década del ‟70 en la provincia de Mendoza (Scodeller, 2009)-. Ahora lo que 

intentaremos es poner a prueba dicho instrumental, para estudiar periodos más amplios 

de tiempo. 

A partir del registro de la acción realizada por o contra un sujeto obrero 

(entendido como todo aquél que se ve obligado a vender su fuerza de trabajo), ya sea de 

modo individual o colectivo, dicho modelo permite: 1) realizar una mirada de las luchas 

que se desenvuelven al interior de la clase obrera, sin reducir los términos de la 

confrontación a la relación obrero-patronal; y 2) relevar las disputas de las que son parte 

el conjunto de los trabajadores, sin reducir la observación al sector organizado (ya sea en 

sindicatos o partidos). Es decir, que cuestiona dos obstáculos o presupuestos que 

atraviesan parte importante de los estudios sobre el movimiento obrero: 1) que la clase 

obrera no es un todo homogéneo, sino que la lucha de clases la atraviesa de modo 

transversal; y 2) que las disputas o posicionamientos políticos entre fracciones gremiales 
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no son patrimonio de los sectores más organizados, sino que con distintos grados y de 

modos diversos, acompañan el desarrollo del conjunto de los trabajadores. 

El desafío teórico y metodológico que ahora se nos plantea, dijimos, será intentar 

utilizar este modelo de registro y análisis de datos en una perspectiva de larga duración. 

Los estudios sobre conciencia obrera, es decir sobre la subjetividad, suelen estar 

asociados a estudios de caso, en profundidad, con una fuerte impronta de metodologías y 

técnicas cualitativas de relevamiento. Aquí, para dar cuenta del desenvolvimiento de la 

conciencia obrera -tomando como elemento constitutivo de la misma las luchas inter e 

intragremiales-, proponemos construir un instrumento de relevamiento basado en una 

metodología cuantitativa.  

 

Pero, ¿por qué asumir una perspectiva de larga duración? La complejidad de 

nuestro problema de investigación requiere de una dimensión temporal amplia. I. 

Wallerstein, en su crítica a las ciencias sociales, destaca que el EspacioTiempo 

Estructural es un concepto clave para éstas, por ser una unidad significativa de análisis 

de la continuidad social y del cambio, que ofrece los parámetros básicos en que ocurren 

la interacción y el conflicto social (Wallerstein, 1997). Ya el historiador F. Braudel 

argumentó que la long dureé debía interesar a las ciencias sociales pues constituye un 

lugar de encuentro entre éstas, posibilitando su articulación (Braudel, 1968). Diálogo 

disciplinar que en nuestro trabajo es fundamental para avanzar en los problemas de 

índole epistemológica que planteará el objetivo de construir un instrumento de 

relevamiento que permita dar cuenta de la conflictividad intraclase en los procesos de 

génesis y desarrollo de la clase obrera en Argentina. 

Contemporáneamente al primer borrador de la obra de Braudel sobre el 

Mediterráneo (1953), el sociólogo N. Elías también se encuentra reflexionando sobre el 

tiempo (Elías; 1989). Ambos introducen, aunque con abordajes diferentes, la larga 

duración en el estudio de la sociedad como modelos de investigación (Guerra Manzo, 

2005). En principio, la obra de éste último nos ayudará a evitar un posible determinismo 

dada la dimensión temporal elegida, ya que en Elías el lugar que ocupa el sujeto es 

relevante dentro de la estructura. Su trabajo es sugerente puesto que piensa la larga 

duración como procesos y figuraciones en los que el individuo y la sociedad (estructura) 

no aparecen en forma dicotómica, micro y macrocosmos son dos dimensiones 
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indisolubles de una configuración social. A diferencia del modelo braudeliano, en el de 

Elías la estructura no se comprende sin la experiencia del individuo; es un modelo que 

otorga mayor dinamismo y lugar a las contradicciones y tensiones. 

 

Delimitación espacio-temporal, fuentes y metodología 

 

El período temporal que hemos delimitado para intentar dar cuenta del lugar que 

ocupan las luchas inter e intragremiales en el desarrollo de la conciencia obrera, es el 

comprendido entre 1878 y 1976. Casi un siglo cronológico, desde la primera huelga 

registrada como tal en Argentina hasta el proceso de ruptura y desarticulación de 

relaciones sociales que supuso el terrorismo de estado; donde el desarrollo de la 

conciencia obrera, con sus distintos grados y momentos, avances y retrocesos, se 

encuentra en relación con los proceso de acumulación del capital. Siguiendo a N. Iñigo 

Carrera, delimitamos dos grandes ciclos, de alrededor de cincuenta años cada uno, los 

que se encuentran en relación con el proceso de desarrollo del capital industrial en 

Argentina, y dentro de los que pueden marcarse hitos significativos y distintos 

momentos. El primer ciclo (1880-1930) se corresponde con la etapa de formación de la 

clase obrera, donde las luchas se dan por fuera o contra el sistema institucional. A lo 

largo del segundo ciclo (1930-70) la clase obrera argentina se desarrolla; ahora las luchas 

penetran el sistema institucional y llegarán a desbordarlo (Iñigo Carrera, 2000). ¿Cómo 

influyen las luchas intraclase en esta dinámica entre acumulación del capital, sistema 

político-institucional, y estrategias de la clase obrera? 

 

 Para avanzar sobre nuestro problema de investigación, nos hemos planteado en 

una primera etapa: a) la construcción de un instrumento de medición de la conflictividad 

intraclase en la larga duración, y b) la puesta a prueba del mismo, a partir de la selección 

de una cantidad determinada de casos, a fin de evaluar la fiabilidad de dicho instrumento 

y de las fuentes utilizadas. Finalmente, c) es oportuno reflexionar sobre las cuestiones 

epistemológicas que atraviesan a una investigación de esta envergadura. Desarrollamos a 

continuación brevemente cada uno de estos puntos. 
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a) Pautas metodológicas y fuentes 

Como hemos señalado, retomaremos el código de registro ya utilizado en el 

trabajo de tesis doctoral. Por supuesto, si ahora pensamos en cómo diseñar un registro 

que abarque casi un siglo, habrá que reformular, adaptar y completar este código, 

pensando en conceptualizaciones lo suficientemente amplias como para dar cuenta de las 

particularidades de periodos históricos muy diversos, a la vez que deberá estar abierto a 

nuevas variables que se presenten a medida que se procese la información. El tema de las 

fuentes es un primer punto a resolver. 

Trabajaremos con prensa escrita. Numerosos estudios se basan en este tipo de 

fuente, y han probado su fiabilidad -a la vez que señalado sus obstáculos-, aunque es 

verdad que los mismos registran conflictos capital-trabajo (Silver, 2005; Franzosi, 1989). 

El único trabajo que conocemos que utiliza este tipo de fuente para realizar un registro 

sistemático de los conflictos intraclase es el ya mencionado de Izaguirre y Aristizabal 

(2000). Así como en el tratamiento de cualquier otro documento, deberemos atender a las 

vicisitudes políticas y su influencia sobre el posible ocultamiento/sobredimensionamiento 

del conflicto gremial en la prensa escrita. Sin embargo, los riesgos acerca de su carácter 

intencional no son mayores que los de otras fuentes, y pueden ser disminuidos con un 

instrumento crítico y riguroso. 

Sí deberemos tomar mayores recaudos producto de que nuestro objeto no es la 

conflictividad entre clases, mucho más visibilizada, sino intraclase; es decir que estamos 

tratando con conflictos muchas veces no reconocidos como tales por el cronista. Puesto 

que los interrogantes teórico-metodológicos que atraviesan este trabajo incluyen la 

cuestión de la pertinencia de las fuentes para el registro del objeto a analizar, es necesario 

dejar planteada la necesidad de jugar y contrastar las respuestas (datos en cantidad y 

calidad) que nos ofrezcan las distintas prensas escritas. 

Los periódicos de tirada nacional que abarcan la totalidad de los años 

comprendidos en el trabajo son La Prensa (1869) y La Nación (1870). A los efectos de 

seleccionar uno de ellos, realizaremos un barrido para verificar cuál de los dos presenta 

mayor información gremial, en términos cuantitativos y cualitativos. Según los trabajos 

de R. Korzeniewicz, hasta la década de 1940 La Prensa ofrece un mejor seguimiento de 

la conflictividad obrera que La Nación -posteriormente trabaja con periódicos 

extranjeros- (Korzeniewicz, 1989; 1993). Seleccionar dicho periódico presentaría la 
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ventaja de permitirnos a futuro realizar un cruce de los datos sobre conflictividad 

intraclase con el de protestas y huelgas realizada por este autor. Sin embargo, el 

problema señalado sobre la menor visibilidad de las luchas inter e intragremiales, nos 

obliga a contemplar la posibilidad de trabajar también con las prensas obreras de las 

distintas corrientes político-sindicales. 

 

En cuanto al código, se procederá al relevamiento de la información periodística 

atendiendo a las siguientes preguntas o variables: quiénes y cuántos son los que inician 

un conflicto, contra quiénes lo realizan y con quiénes se alían, cuándo y en qué lugar lo 

hacen, cuáles son sus objetivos explícitos, cuál es la forma que asume dicho 

enfrentamiento y cuáles los instrumentos que utilizan. A su vez, al relevar el sujeto que 

inicia o es objeto del enfrentamiento se considera: el sujeto individual que realiza la 

acción; su filiación gremial; su posible adscripción político-partidaria; y la pertenencia al 

sector de la producción en que se encuentra inmerso. Como se puede advertir, de esta 

manera se logra observar los conflictos al interior de una clase y no sólo entre clases. Es 

decir, pueden visualizarse no sólo las luchas de carácter económico realizadas contra 

patrones, sino también la lucha política de la clase obrera hacia su interior. 

Trabajaremos en particular con una serie de indicadores (cantidad de sujetos que 

se movilizan juntos, lugar donde ocurren los conflictos, tipo de hechos y 

personificaciones que los impulsan) a través de los que nos aproximamos a la medición 

de los niveles de autonomía o heteronomía presentes en la clase obrera. Por identidades 

heterónomas nos referimos a aquellos cuerpos domesticados, que se encuentran 

sometidos a reglas externas. La desobediencia en cambio, representa una crisis con 

respecto a la autoridad exterior y la construcción de la propia autoridad, proceso que se 

ubica en el ámbito de la toma de conciencia, y que implica a un sujeto autónomo. A 

continuación describiremos estos indicadores. 

(i) Los tipos de hechos se ordenan según una escala de disciplinamiento, a partir 

de la cual puede observarse un involucramiento cada vez mayor de los cuerpos obreros 

en los conflictos, una mayor cantidad de cuerpos juntos, hasta aquellas acciones que 

implican cada vez mayor violencia material. Los datos registrados nos indican 

situaciones donde las acciones pueden estar subordinadas a las dirigencias o pautadas por 

el sistema, o en cambio, presentar cierta oposición por parte de los obreros, tanto a sus 
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antagonistas de clase como a sus propias conducciones gremiales o a otras fracciones 

obreras. (ii) Registramos también la cantidad de sujetos que se movilizan juntos, donde 

una mayor cantidad de cuerpos actuando juntos implica una pérdida de heteronomía. (iii) 

La información sobre las personificaciones sociales que participan o impulsan una 

determinada acción, refiere a los sujetos que producen un hecho, quienes pueden ser 

tanto individuos como organizaciones. Aquí podemos observar quién tiene la iniciativa 

en la lucha de clases, según los distintos momentos estudiados. También podemos 

analizar el nivel de autonomía de los delegados o bases respecto de sus cúpulas, el grado 

de unidad al interior de la clase obrera, y el estado de construcción de alianzas con otras 

fracciones sociales. (iv) Finalmente, el análisis del lugar que ocupan los cuerpos en las 

confrontaciones constituye un indicio acerca del cuestionamiento a una obediencia 

construida históricamente, y la intención de conquistar un territorio social que el régimen 

considera propio. Aquí aparece el carácter social del ámbito donde se produce la lucha, 

que hace referencia a la „propiedad‟ del mismo. Donde se desarrolle un conflicto da 

cuenta de un proceso de autonomía entre los obreros, de la pérdida del miedo, al 

apropiarse de territorios sociales que habitualmente le son ajenos. 

 

b) Selección de casos de testeo  

A fin de evaluar la fiabilidad del instrumento de registro, tomaremos seis casos de 

testeo, correspondiendo tres a cada uno de los dos ciclos (1880-1930 y 1930-1970) que 

ya señalamos en la historia de la clase obrera argentina siguiendo a N. Iñigo Carrera 

(2000). Definimos los casos de testeo como determinadas confrontaciones obreras 

elegidas con el objetivo de poner a prueba la fiabilidad tanto del instrumento de 

relevamiento como de las fuentes. No se refieren a periodos históricos específicos sino a 

procesos de conflictos, que pueden tener duraciones más o menos extensas, atendiendo a 

su génesis, desarrollo y resolución (semanas, varios meses, etc.). 

Para seleccionar estos seis casos, en cada ciclo se elegirán conflictos que 

presenten distintas dimensiones y afecten de manera diversa al conjunto de los 

trabajadores. Así tomaremos: (i) hechos que por su envergadura involucran al conjunto 

de la clase, por ejemplo, analizando la conflictividad intraclase en el marco de alguno de 

los considerados hitos en el desarrollo histórico de los trabajadores -1919, 1936, 1945, 

1955, 1969, 1975 (Iñigo Carrera, 2000); (ii) conflictos que afecten a uno o más gremios 
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de ramas estratégicas; (iii) conflictos de menor envergadura, es decir que presenten cierta 

complejidad, pero que afecten parcialmente a alguna rama o sector de actividad no 

estratégico, o a alguna localidad del interior. 

Una vez seleccionados los casos de testeo, y en correspondencia con cada uno de 

ellos, realizaremos el registro cuantitativo de la conflictividad intraclase según lo 

expuesto en el punto anterior. Dicha información será analizada y contrastada con el 

conocimiento existente sobre cada proceso conflictual seleccionado, en base a 

bibliografía secundaria. Podremos entonces verificar si nuestro registro logra dar cuenta 

de la complejidad de las disputas intraclase y de qué modo según la envergadura de cada 

conflicto; en relación con las imágenes que sobre el tema ofrecen los estudios de casos o 

trabajos que abordan un determinado periodo histórico. Podremos también verificar 

parcialmente, si los conflictos en el interior del país son subvaluados por la prensa 

nacional, contrastando los resultados de nuestra tesis de doctorado, donde se trabajó con 

un periódico local para el periodo 1969-1974, con la ofrecida por la prensa nacional. 

Además, contamos con la base de datos sobre conflictos obreros elaborada por I. 

Izaguirre para la investigación „Las luchas obreras. Argentina 1973-1976‟, que registra 

más de 2.100 conflictos a nivel nacional (muestra del 25%) tomando como fuente el 

diario El Cronista Comercial. Dado que la metodología de relevamiento es la misma, ello 

nos permitirá contrastar ambas bases, para analizar la fiabilidad de la fuente utilizada. 

 

c) Debates teóricos y conceptuales 

Un trabajo de este tipo implica la búsqueda, lectura crítica y sistematización de 

distintos aportes que completen o redefinan el cuerpo teórico que hemos delineado para 

aproximarnos empíricamente al problema formulado. Supone una reflexión cuidadosa y 

sistemática sobre el armado de la base de datos y los recaudos a tomar, considerando los 

problemas: 1) conceptuales y teóricos que se presentan al trabajar en periodos históricos 

diversos, y 2) de fuentes, en cuanto a la viabilidad de dar cuenta del objeto a partir de la 

prensa escrita. Estas son tareas necesarias para evaluar si efectivamente una perspectiva 

de larga duración y una metodología de relevamiento cuantitativa ofrecen elementos para 

comprender y explicar la importancia de las luchas intraclase. 
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Reflexiones finales 

 

Como hemos mencionado, los estudios que desde distintas perspectivas y 

enfoques abordan el problema del trabajo y los trabajadores en Argentina, cuentan con 

una importante (en cantidad y en calidad) producción. Sin embargo, no se han producido 

aún esfuerzos de síntesis, sino que prevalecen miradas dispersas y fragmentadas. Frente a 

ello es que consideramos necesario contribuir a la elaboración de una historia global de la 

clase obrera argentina, aportando una perspectiva de larga duración. 

En este sentido -y a modo de síntesis de lo que hemos expuesto- entendemos que 

sería prometedor: (1) analizar las luchas intraclase desde una perspectiva de larga 

duración, que contribuya a construir una explicación del proceso de formación y 

desarrollo de la clase obrera argentina; (2) contrastar el conocimiento existente sobre las 

disputas intraclase basado en estudios en profundidad, con los datos provenientes de la 

construcción de mediciones de tipo cuantitativas; y finalmente (3) debatir las virtudes y 

obstáculos de los análisis de larga duración: redefiniciones conceptuales, problemas de 

las fuentes y otros aspectos teórico-metodológicos. 

Considerando que la lucha de clases se desenvuelve al interior de la clase obrera y 

que por lo tanto ésta no es un todo homogéneo, el objetivo de este tipo de estudios sería 

mostrar que las disputas intraclase son un elemento constitutivo en el proceso de 

formación y desarrollo de la clase obrera; enfatizando además que estas luchas inter e 

intragremiales no se limitan a los sectores organizados sindical o políticamente, sino que 

implican y atraviesan al conjunto de los trabajadores. 

Pero la comprensión de dichos procesos de constitución, desarticulación y 

recomposición atendiendo a los elementos de conflictividad intraclase, requieren de una 

perspectiva que contemple la larga duración; y aquí aparece el problema de cómo 

registrar y dar cuenta de este tipo de conflictos. En este punto, apuntamos a mostrar que 

es posible arribar a resultados y análisis histórica y teóricamente significativos a través de 

una metodología de tipo cuanti-cualitativa de relevamiento e interpretación de los 

procesos de toma de conciencia. Para ello es necesario poner en tensión los 

aportes/obstáculos que presentan distintos tipos de estudios (según su extensión temporal, 

fuentes utilizadas, tipo de datos que construyen, etc.) para la visualización de las luchas 

inter e intragremiales. 



 

 
I Seminário Internacional de História do Trabalho - V Jornada Nacional de História do Trabalho 
Universidade Federal de Santa Catarina, Florianópolis, 25-28 de Outubro de 2010. 

 

14 

La falta de series estadísticas homogéneas sobre huelgas y conflictividad laboral 

en nuestro país ya ha sido señalada por P. Ghigliani (2009). Aunque limitado a las luchas 

inter e intragremiales, esperamos que el presente proyecto construya en el largo plazo 

una base de datos unificada sobre la cual poder realizar cruces y comparaciones entre 

periodos históricos que hoy aparecen escindidos. De este modo, se podría salvar 

parcialmente la falta de sistematicidad que se encuentra hoy en las obras sobre historia de 

los trabajadores en Argentina.  
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